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Proyecto de Iglesia Parroquial para lJelchitc.

EL ESTILO EN LA ARQUITECTUA RELIGIOSA

Donde hay arte hay sentimiento; y tratándo de
rquitectura, en la qu nadie con idera 1 go, e

muy fácil c poner un criterio o defender una escue
la, pero muy difícil llegar a una conclu ione para
Lodos convinccnte. o e puede pretender, por tratar-
e de un tema tan ubjeti o, concretar y fijar en e 

ta línea, de una manera precisa, cuál pudiera s r
1 e tilo de la arquitectura religio a en]o momen

to actuales; solamenLe inLcnta una orientación,
vi Lo lo di tinto facLore quc intervienen en la
creación de un eSLilo: las e 'igenci as qu impon~ la
[malidad para que e va a con tmir y lo precepLo
de la liturgia gu pueden _crvirno dc ~uía y ayuda
para llcg;ar a esLe e tilo.

El hombre debe a Dio ]a facultad de conocer y
juzgar la belleza, y sobre todo -cosa que no debe
nunca olvidar el arLi ta- la eñaladí ima apaci
dad de crear. E natural que en toda las época y
con toda ]a religione, ofr nde a la divinidad lo
má noble dc su~ producciones. Ha ta el período neo
clá ico, la arquitectura religiosa ha ej rcido la má-

xima inAuencia en las forma arquiLectónica ; ha i
do iempre la má completa expre ión de la en ibi
lidad de un pucblo y el ideal de u a piracione clá-
ica . El carácter de toda la religione e ha ma

nifestado con toda nitidez en lo edificio dc tinado
al cull ; por encima de la mala oluntad de lo hom
bre y de la inclemencia de los elemento, el enti
miento de duración que anima a lo con tructore
para u templo, ha vencido hombres y tiempo, d 
jando por la ruina del mundo, a vece, mue tra
del modo de vivir, pero iempre te timonio de u
manera de orar.

Merc el a una jerárquica organización relig;io a
basada en la noción, icmpre prc ente, de la comu
nidad 'ri tiana, con el ardor en la def n a de la
mi ma, y del entimienLo religio o que la anima, con
]a ayuda de una corporación g;remial que tran mite
de p;eneración en :~cneración, con constantes aporta-
iones per onale , la reg;la del arte, y p;racias al

rnilar-ro dc la fe, tra una g;eneración e piriLual y
moral, ha podido el arte cri tiano llegar a la ma-
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COllsll'llcciÓll del lemplo de JeI'Llsaléll.

cuta no má que un inl ~rprelc de e le ambienle;
como arte y 'om ciencia, depende de la vida e, pi·
ritual y ocial, de la organización cultural, econó
mica y política, del de arrollo técnico y de lo idea
le y a piraciones colecliva . Hoy, el med io ambien
te en que vivimo , no e favorable a una eelo ión
de un arte n ~eneral, y d 1 religio o en particular.
Quizá en la hi toria de la humanidad no e ha en·
contrado un período de materialismo como el que
atra e~amo ; en la lucha con tante entre la materia
y el e píritu, con upremacía ah rna de una u otra,
reina hoy la prim ra con íntoma' vago ele una reac
ción; atravesamos un período crílico cu yo fin, por
ley de comp n ación, adivina.

Dentro de la ambi¡!:üedad d la palabra, "e tilo'
e en Arquitectura algo a í como la e,'pr ión a·
racterística, peculiarmente de arrollada, de la neceo
idad dominante de una épo a. intetiza u modo de
entir por medio el fórmula ef:lélica., má o me·

no homor;énC'us. 1 pregunlarno. cuál debe. el' la
orientación en 1 e lila de la Arquitectura reli¡¡;io a
en lo momentos aCluales, presuponemos otra do
interro¡¡;antes: ¡,Debe la moderna Arquilectura reli
/!;io a renovar los pslilos d 1 pa. ado, o, por C'l con
lrario, r pon del' plenampnle a forma con trurliva
nuevas, in proyeclar n al uno de los estilo, hi tÓ·
rico, ní encuadrar en nin~una e cuela? n el tran 
curso de la hi loria reaparecen los estilos, pero no
e r piten nunca, porque la situación política 0-

cial no es igual; y es fundamental para roder ,ub·
i,lir que p rsigta C'l sentimiento vital que les dió

forma.
i nue tra aficione u otras razone, más runda

m nlales nos p"uían por el primer camino, hay quC'
ob ervar que la rquiteclura rpligio<:a, má que nin·
¡¡;W1a, e asienta en una fu rte tradición; trad' ción
que en nue tra palria nos lleva a de echar como e ó·
tico e tilos de arquit cura que no on extraño.

ravilla de la arquit ctura medioeval. El conocimien
lo de la antigüedad clá ica en mano c:reniale, de
una ensibilidad pagana, al par que armonio a, ante
los problema artí ,tico , ha le~ado la obra' arquitec
tónica y esplendoro a d 1 Renacimiento. La exalta
ción barroca, por oposición a la frialdad de la R 
forma, supera el espacio interior en un an ia de luz.

El espíritu religio 0, en todo e lo tiempo, e, la·
ba en las ma as; guerras de religión . ultaban el
medio, llevando a la plenitud de expre ión la in 
piración re1igio a; que no estando a merced d ltem
peram nto y convicciones de lo arti tas, ino unida
al sentimiento general, se e, presaba en un ref!l'jo
fiel elel entir de la época.

partir del n oclá ico, el arle e hace lai o, en·
tu,iasmado por el pa~ani mo que contamina el arte
cri tiano, penetrado, por otra parle, del materialis
mo que upone los pro/!;r o de la té nica, condu
ciendo a una carencia d in piración, que separa la
religión del arte. La l~lcsia no C'S, omo en la dad
media, una arquilectura de ma,a., al perder reali
dad viva el medio ambienl y verla r legada a una
obra del pa~ado. En el siglo IX, e ta cri i. s a en

túa, y la e cuelas de
arte religio o el apa
recen; i exi te un me
dio ravorable, ólo de·
pende de lo arqui·
tecto una nue a flo
ración del arle cri .
[iano.

La rquitectura ex
pre a de una man ra
más fiel que la demá
arte el medio espiri
I ual ocial donde e .
tá a entada, en la que
el arli ta que la eje-
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(San !tIiguel de Escalada.)

Sobre el fondo de la al'(¡lIilecLura uisigóliclI, COlIsel'lIwldo los rasgos generales y ordenación goda, cristianos some
tidos al yugo lIlusulmán, a influjos de los focos cllllurales de 8izancio y Córdoba, crean una arquitectura peculiar,
la moz.árabe, represen/ación de UI1 estado .~in flor en Europa, !J que, traspasando los felldos árabes, se adenlran en

las tierras libres de Castilla y León.
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forma, pudiendo el' utilizado má que us proce
dimiento conslructivo -hoy sobrepa ado por la
técnica- el concepto de u eslructura.

La Iglesia, que en un principio aprovechó lo tem
plo de la idolatría, nun a ha tenido un criterio es
trecho en materia artí lica, iempre que e cumplan
la exigencia f uncionale y litúr¡¡;ica en la obra
arquitectónicas. Ello no xcluye que la opinión de
la p r ona más autorizada para juzgar en materia
religiosa dé norma que pu den el' inlere antes pa
ra el logro d un e lilo arquitectónico. on palabra
de arIuel qu la volunlad de Dios ha pue to a la ca
beza de la Igle ia militante, la pronunciada por el
Ponlífice Pío TI con motivo de la inauguración de
la Pinacoteca aticana, en el año 1932: " ... lanta
obra de arte, de una indiscutibl y d finiti a belle·
za, como la que admiramo ; obras que, casi toda,
e lán profundamente impregnadas del pen amienlo
y del entimienlo l' ligio o, y pare en como oracio-
n invocacione ingenua y fervi nle , lumino o
himnos d fe, sublime el vacione, erdadero triun
fo de gloria ele te y divina; lantas 01 ra de arte
evocan en os, como por una irre islible fu rza de
contra te, cierla obras llamada darle agrado, la
cuale no recuerdan nada que ea sagrado, má que
desfigurándolo ha ta la caricalura y a vec hasta
la profanación. e en aya u ju tifica ión, preleJ
lanclo la busca el no e lau y una 1órrica racional.
Pero 1 moderno no l' pres nta un progre. o sino
cuando eoS i~ual en verdad, en belleza y en bondad a

aunque dentro de la unlver alidad de la Igle ia e
podrían admitir éslos, i no e tuvieran fuera de ea
rácler con lo edificio que los rodean. Como el me
dio ambiente fundamenlal y marca norma com
pleta , por lo meno en lo que re pecta al exterior
-y]a fachadas deben el' siempre resultado de la
e truelura y d la compo ición-, nunca podría ad
mitir e, de de el punto de vi la tradicionalisla, la in
troducción de la arquit clura extranjera en nue lro
uelo. Aun los e tilos nacionale , dentro de la E pa

ña varia, e lán enmarcados en límite ¡¡;eográfico',
má o meno xtensos, pero perf clamente lefinidos,
in que to excluya xc pcione , que no hacen má

que confirmar la regla. E las condiciones geo¡¡;ráfl
ca , con la geológica y climatológicas, marcan ti·
pos de edificación ineludibles. Jadie pen aría una
igle ia mudéjar de ladrillo en Santiago de Compo 
lela y la au leridacl de El Escorial en la riberas
del Guadalquivir; probablemenle lo errare de lo
hombre los velaría la abia naluraleza, dando al¡¡;o
de la alegría de u cielo a la severa mole herreria
na o cubriendo de verdura la tracería mori ca la
sabia y opio a lluvia composlelana; a~ua y 01 quC'
¡¡;enero amente par cen querer hacer pac;;ar inadver
lida ]a eJ lravagancia profc ionale-. En ciudadC',
hi tórica el fuerte tradición o característica arqui
lectur:a, la reslri ciones en la . elección de tipos que
proye lar on má e ln'chas.

!-)arcee, con 10 expuesto, excluí rse cierlos e<'lilo
que en E paña no on l1i tóricos, por 10 menos en fU
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CalalLlIía, avanzada en Esp(IJia del (ronleri:.o imperio Carolinuio, incorpora, oll/es que o/ro pueblo
de la Peninsula, el lllOvilllienlo arií:;/ico eUl'opeo, con in{luencia de la urc¡ui/eclul'(J lombarda, e/Piltro,

en sus cOlllien:.os, de Ul1 ('ierlo 11I0:.al'abi,m1O cordobés. Procrea el Uománico.
En el reino de As/urias, cuna de la Uecoll{[uisla, aparecen {ormas peculiares, únicas en la arquitec
tura, por reunir múlliples in{luencias, supervivencias de eslilos y aportaciones de o/ras escuelas,

creando por primera ve.: en el románico iglesias abovedadas.
( an Pablo del Campo, Barcelona.)
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lo antiguo. Muy frecuentemente e tas pretendidas no
vedades on francamente feas y revelan olamente
una falla de capacidad y de preparación cultural y
técnica.

Ca as de Dio, ca as de oración; he aquí de la
mi ma Palabra del eñor, in pirada por él, el fin y
la razón de ser de esto edificio religioso. He aquí
la razone uprema a la cuales ha de obedecer
constantemente la in piración del arte, si quiere de
cir e y el". ra ional y a¡?;rado, bajo pena de r:o ser
ni lo uno ni lo otro. Estas ideas fundamenlale que
acabamo. de extractar má que de exponer, dejan' en
tender, con unciente claridad; nue tro juicio prác
tico r specto drl arte sa¡?;rado llamado moderno."

* * *
En el uelo patrio, el románico si¡?;ue lo paso y

cronología de la Reconquista. Pequeñas iglesia en
in eguro territorio fronterizo de Ca tilla; mona 
terios y catedrale en camino de peregrinos y en
tierra de una paz iempre relaliva. En poca tierra
liberada, tras la aparición' dc lo ojival, e eguía
on truyendo en el antiguo arte; ólo en rutas apar

tada ,libre de influencias extrañas, per i te con un
rurali mo y sencillez qu con lituyen u mayor en
canto.

El artc e amparaba de la in e~uridad de los
ti mpo de la, burla d una sociedad que ha la
el iglo XIV hacía gala de iletrada, en lo convenlo.;
como única in titu ión, la Tgle ia, que ofrecía cam-

po de aCClOn al talento del artista, b~'indando a lo
hombre unas idea que encerraban una finalidad
completa y una prome a de alvación eterna. El arte
románico era por ello expre ión de una Igle ia eri 
tiana univer al, y como tal hay qu reconocerlo, aun
que el lenO'uaje de u arquitectura, que tan claro
hablaba a los hombre del medievo, sea para nos
otro poco menos que incompren ible.

rqueólogo , literatos y arquitecto , de pués del
e tudio minucioso y acabado de la formas del e ti
lo gótico, lo han pre"entado no ólo como lógico, ino
también como ing nio o. e pretende el imboli mo
de todo u elemento, nacido e te pensamiento d
idea mágica y de interpretacione mí tica de tex
tos agrado; e .]leva tan lejo e ta idea, que quie
ren adivinar en po ible errore de replanteo uti
lezas imbólicas. Para ello, lo muros repre entan
la humanidad redimida; lo arbotante y contrafuer
te , la moral que no so tiene en la tentación; la
longilud de la nave, la ma¡?;nanimic1ad de la justicia
divina; la anchura, la caridad, y la altura, la e pe
ranza. La ventana, lo textos agrado que nos dan
en eñanza; lo pilare, lo do¡?;ma de la fe; la cu
bierta, la caridad que no cobija; la flecha, el dedo
de Dios que no señala la patria de alvación... Em
pleaban con tantemente número agrado y en la
decoración toda la figura y motivo decorativos
l nían un igniflcado e otérico. La di po ición gene
ral recuerda la forma de nave figurando el arca de

oé o la bar a d an Pedro, que boga re i tiendo
lcmporalc en el má pro lo o de lo mare. ni-

En Espaiia, en IlIgares rem%s de caminos dr peregrinos, eon muy veladas inflllcncias /ronspircnaica.~, .~e crea IIna
arquileelllra romónica re{¡ional curaelerística, por Sil sencille::. y arcaísmo, con muchos elernenlos conslrllctivos y

de decoración ma}¡omelanos.
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do esto a lo didáctico de su decoración, en una épo
ca en que se creía haber un sentimiento alegórico
en todas las cosas -que arqueólogos del siglo pa-
ado han querido interpretar de una manera pura

mente literaria-, e comprende que la arquitectura
gótica fuera de de esto años la adoptada como re
presentativa d 1 arte religioso.

La poca popularidad del gótico originó en Italia
una reacción hacia un e tilo nacional, con ba e en
la arquitectura de la antigüedad clásica, lo que en
este paí fué una con ecuencia natural del germen
clasicista; en los demás fué un arte importado, con
toda la fuerza que para el cri tiani mo suponía el
ejemplo de San Pedro de Roma y para lo civil el
movimiento humanista y el nuevo modo de ver la
vida.

Si la arquitectura religiosa gótica desde el roman
ticismo parece querer ser la característica d las igle
ias cri tiana , ¿puede el e lila renacimiento, dia

metralmente opue to,. responder a un sentido de ar
quitectura religiosa? Indudablemente. Ha ta hace

poco año no e pen ó que la arquitectura gótica
fuera privativa de lo templo católico' e habían
hecho igl ias renacenti ta y barroca y se hacían
neoclá icas. En este momento histórico el arte oji
val era completamente conocido, y en los dibujo de
la época anteriore al romanticismo se ve clara
mente que costaba a lo dibujante comprender u
arquitectura; convencional y caprichosa e la cam
po ición, el mecani mo con tructivo y la ornamenta
ción reproducida completamente a entimiento. un·
ca e pensó en re ucitar el arte gótico; fué preci o
un mo imiento cultural y literario para hacerlo sur
gir nuevamente del poco aprecio en que e tenía y
la tan meno preciada civilización de la Edad Media
de pertó el más vivo interé .

El espíriLu de lo arquitecto del Renacimiento,
bebiendo en fuente humani tas tan en oposición con
la de la e colá ti a cristiana, e revela plá ticam n
te en manif", tacione del art religio o pleno d an
tigüedad, proporción y armonía, pero también de
en ibilidad carnal, que de d un punto de vi ta com-
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La arquitectura románica en Esparza traduce, en sus moles y en su solide=, el {ervor religioso cxallado por la col/.~

tante lucha con los in{ieles y la potencia de la divinidad.
(Colegiata de Toro.)
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El muro, en el románico, domina al vano; la relación entre el espacio cubierto y el volumen de la fábrica es pe
queño. Buscar mayor diafanidad en los muros y disminuir la masa de fábrica es la preocupación de los construc

tores. Estas dos ideas les llevan al gólico.
(Corte de la Catedral vieja de Salamanca.)

pletamenle ortodoxo, no tiene orígenes ni místicos
ni edificante. Lentamenle, el arte, no sólo de la al"
quitectura, ino principalmente de la pintura, se se
culariza; primero en Flandes, después en Italia, a
continuación en loda Europa.

GÓLico y Renacimiento marchan al unísono, unas
vece por endas di tinta y otras por las mi ma ,
cuando comienza la Reforma. El odio que Martín
LuLero profe aba a la Iglesia era implemente parte
del que tenía por Lodo lo bello, y por todo lo creado
por ella, que en aquellos tiempo lo era ca i todo.
E e ta opinión de Fcderico ietzsche, que no pue
de tachar e de adversario. La ignorancia y de dén
que de la antigüedad clá ica y de su principale
figura tenía Lutero era extraordinaria, y se com
prende que con este poco respeto a la arquitectura
religio'a ojival, por un lado, y a la renacenti ta por
otro, llegara a de preciar una y olra no ólo de d
el punto de vista arquitectónico, ino iconográfico.

La Reforma había quebrado la univer alidad de
la religión de la Edad Media, y despué de una gue
rra enlre lo católico y la infinitas ecta prot .
tante (luterano, calvini tas, bauti ta y anabapti .
la , supralap ariano e infralapsariano , latitudina·

rio y li mitariano , trinitarios y ubiquitario , y otras
muchas), con tale rivalidade, quc rara vez se han
vi to en el mundo, se firmó, después de la guerra
de lo treinta año, la de a trosa paz religiosa de
Augsburgo (1555), por la que se otorgaba a cada so·
berano la facultad de imponer enLre us vasallos su
fe parLicular. Lo arLi ta dejaron de el' personas pa·
cífiCa que trabajaban en u arte, para la mayor glo.
ria de Dios, y e enrolaron en las fila que intenta·
ban conqui tal' al mundo para una religión.

Contra e te e tado de co a se alzó el poder de la
'ontrarreforma, capitaneada por E paña, convertida

en paladín de la lucha contra un nuevo género de
infiele . E paña había de tener una influencia enor·
me obre la vida e piritual del mundo con la apari.
ción de la milicia de an Ignacio de Loyola. Junto
con ella, la grandes dina Lía querían epatar a u
úbdiLo o a u enemigo exaltando su fuerza y su

poder. Y a í nació el barroco, arte que tuvo un prin
cipio e encialmente religio o y dinástico, y cuya
formas re pondían en aquel momento a una nece i·
dad. En España pu o fin a lo gótico, al plateresco,
no totalmente de arrollado, y al herrcriano, del todo
e porádico, y e propagó por la Penín ula y Améri·
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ca, de forma que lo que en mucho SIllOS se llamó
estilo jesuítico, no sólo' en arquitectura, ino en la
pintura, escultura y aun en la música, no es más
que arte barroco. Apela al sentimiento y a la ima
ginación con un movimiento de volúmenes, mucha
veces sin contenido artístico, en pugna y oposición de
masas corpórea y espacios, llevando la decoración
más allá de la arquitectura, para que el ciclo y la
luz se precipiten dentro de la nave.

Al morir una forma siempre se echa mano de la
contraria. El estilo neoclásico es una reacción eru
dita entre el fausto y el barroco. Como tal, laica, sin
inspirar e en la tradición cri tiana, buscando dentro
de las formas clá icas las estructuras má complica
das, sin parar mientes en las primitiva, como la
basilicales, origen de la arquitectura religiosa. e
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Los elementos sustentantes U sostenido se
subdividen y multiplican en un equilibrio
teóricamente perfecto, práclicamenle fatso.
La masa desaparece sulili:adn. Se ha l/ega
do a un máximo entre et espacio cubierlu U
la canlidad de fábrica empteada, sóto sllpe
rada en las modernas estructuras. El estll
dio del sistema constructivo gótico abre al'
conocimiento de la estabilidad amplios ho
rizontes.
(Corte transversal de la CaLeriral de Reims.)

quiere reducir el arte a una fórmula cuya receta la
dan tardías traducciones y comentarios de las obras
de los preceptistas italianos. Libros muertos, pues las
tradiciones del Renacimiento casi no exi tían; las Re
gole di cinque ordine d'archÍletlure no influyó para
nada en el Renacimiento, pues ya el arte estaba for
mado, y sí solamente en el neoclá ico.

A partir de e ta época los estilos se laicifican, pe
netrados de materialismo, o se difuminan al seguir
tipos históricos con influencias clá ica , llegando a
considerar la arquitectura sagrada como una cosa
muerta, como una obra del pasado, apta para co
piarla servilmente, renovarla mediante una interpre
tación arbitraria, por falta del e píritu que la infor
maba, o para refundir los e tilo a capricho del in
dividualismo del autor, y finalmente, caer en el má
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burdo materialismo, haciendo que mande la técnica
en el arte, sin relegar aquélla a su verdadero pa
pel de servidora. Esperemo que el e pírilu recobre
en e ta alternativa constante entre la maLeria y la
idea el lugar que le corre ponde, y con ello asisti
remo a una renovación e tilística de la arquitectu
ra religio a.

Sólo lo grandes genios son capaces de crear for
ma nuevas, y las artes, si no es por el impul o ~i

gante co que aquéllos les dan, languidecen si~uien

do u evolución lógica, abarrocándo e a medida que
se pierde la in piración y e ponLaneidad o que se
van venciendo la dificulLade que aparecen y que
crean a su vez la nece idad de buscar otra nuevas.
Marchamos siempre hacia adelante, sin <lar cabida
al retroceso; sólo que, como en un camino, unas ve·

ce bajamo y oLra ubimo o cambiamos de direc
ción, pero caminando iempre. Todos lo puntos al·
to corre ponden a las realizaciones más elevada
de la especie humana, a las produ~idas por los ge·
nio ; a ello e debe iempre la iniciación del cami
no ascendente. Según el núm ro de é to y la firme
za del medio ambiente que repre entan, el caminar
e má o meno largo, y tanLa influencia o más que
1 número de lo arti Las tiene la continuidad de

la idea. E to lo vemos claramente por la duración
aproximada de lo estilo: dentro del cao de su cro
nología, el arLe románico duró desde Carlomagno
ha ta el i~lo IV en lu are de nue tra Península;
ha ta ante en el re to de Europa; el ~ótico, tres i
glo ; el Renacimiento uno y medio; el barroco cien
años; el neoclá ico esca amente cincuenta; a partir

Aspecto de una caledral francesa del si
glo XIII. La arquitectura gólica ha llegado a
su plena madurez; todos los elementos tie
llell una finalidad construcliva, de un ra
cionalismo leórico. Arqueólogos y literato
hall buscado una intención simbólica y eso
térica, en composición y en detalle, que ha
ce aparezca el af'te gólico como represell
talivo de la arquitectura religiosa.
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Compárese la figura precedente con una de nuestras ca
tedrales góticas, la de Toledo. La asimilación de formas
importadas se ha hecho con toda libertad, dando la tó
nica de nuestra arquitectura; aun los artistas extranjeros,
trabajando en nuestro suelo, no han podido librarse del
influjo del espírilu de independencia y de la personali
dad característica de todos nuestros es lilas, aun de los
m.ás exóticos. Unose a el/o las varias reconsl1'llcciones y
aíiadidos, COIl et eslilo de las épocas en que se realizaron,
y obtenemos estos conjuntos que, dentro de su variedad
de formas !J poca pureza de líneas, son de Llna gran uni
dad y belleza.

1
1
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Copia de la lraza origi
nal del ábside y cruce
ro de la Iglesia de San
Juan de los Reyes, ea
Toledo, puramenle góti
co, mostrando las exu
berancia.~ deco raUvas

germanoborgoí'ionas.
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•

Johan Guas, artífice de la maravilla de San Juan de los Reyes, en el curso de la obra se adentra en la
escuela decorativa mudéjar e hispanomorisca. Siendo obm de un extranjero, el resllltaúo es cOlllple

tamente espaii.ola, y abre camino a la decoraciÓIl plateresca.
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de aquí lo estilos modernos desaparecen vertigino
amente.

Cuando la calidad de los genios es notable, el es
tilo tra pa a los límite locale y e univer aliza. En
una Europa totalmente di tinta de la actual, en que
la noción de patria no aparece hasta el Renacimien
to, en que el concepto de frontera y la divi ión en
países tenían una realidad completamente di tinta de
la que hoy tiene, el e tilo del Renacimiento e ex
tiende por ella, nacionalizándose al incorporar for
mas indígena, con mayor o menor vigor, egún la
tradición arquitectónica y la calidad de la mano de
obra capaz de modificar las formas importada .

* * *
Hoy, que se habla de crear un nuevo estilo nacio-

nal, preocupación no ólo nue tra, ino de todos lo
paí e , es curioso observar la impopularidad que han
tenido los estilo, a veces entre los contemporáneo
y siempre entre lo ucesore; e el flujo y r flujo
característico de toda la arte, que no hacen ver
que debemo tratar con conde cendencia los errare
de nuestro padre, para que sean caritativos con
]0 nue tro lo que no iguen. El tiempo da a unos
la razón para quitársela a otro.

Las palabra de pectiva que para conocer los e 
tilos se han empleado en un principio, han pa ado
a el' nominación de lo mismo, mucha v ces erró
nea y ca i sicmpre incoloras.

El nombre de románico data de la aparición de
la crítica de arte en tiempo de la Revolución Fran
ce a. Se refiere al arte reli¡!;io o que proviene de
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los romano, in más ju tificación para tal nombre
que la de haber sido introducida la religión en Ga
lia y Germania por los misioneros benedictinos ro
mano . Lo horrores de la inva ión de lo bárbaro
duraban en Italia cuando la nueva arquiLectura oji
val desalojaba al otro lado de los Alpe al arl ro
mánico. Lo llamaron ¡¡;ótico en entido de. pectivo,
como equivalente de bárbaro, sin que e te arl tu
viere nada que ver con lo godo, aunque lenía u
orig n en el arte de lo pueblo del orte. De pre
ciable para los italianos, de de Miguel Angel al Va-
ari, también para los france es, como Filiberlo de

L'Orme, que le llama de mal guSlo, y ha ta para al
gunos alemane , incluyendo a Kant. Fu' obra del
romanticismo -lib rado de prejuicio académicos-
u rehabilitación, al consid rarIe como formando

parte del pa ado del país, al acusarse la nacionali
dades; movimiento que tuvo u principale df'fen
ores en Goethe, en lemania; John Ru kin, en Tn

glaterra, y Víctor Hu~o y Viollet-Ie-Duc, en Fran ia.
Lo e colástico de i¡¡;naban el hablar pe ado, pro

fuso y extravap;ante como "lógica barroca". A me
diado del siglo VIII la denominación de barroco
pasa a las artes, y en el iglo pasaJo e equi alen
te de mal gusto y defectuoso. En caslellano parece

derivar e de barrueco, perla gruesa e irregular, pero
hermosa. La palabra Renacimiento quiere decir nue
vo nacimiento, caracterizando un movimiento nacio
nal que abarca de d el Giotto a Ghiberti, y por opo
sición a la manera grie¡¡;a, el bizanlino. esta pala
hra s le dió una ampliLud y generalidad que no te
nía la rinascita del Va ario

El e tilo Imperio, mezcla de forma decorativas
romanas y egipcia, propio de Francia, pa ó con e te
nombre a Europa, confundido en parte con el Car
Io IV y Fernandino en E paña, con el dam en
Inglaterra y el Biedermayer en lemania.

Toda la lileratura del romanLici mo se volcó al
onsiderar el arte de la Edad Media como el único

copiable, y por el' un movimiento exclu ivamente
liL rario liene poca vivencia. El romántico tiene,
como deci mo , un a cendiente po 'lico, que nada tie
ne que ver con el arLí Lico. Lo, france di tinguen
los estilos por los nombre de los reye y los ingle-
e por lo d con truetore , reyes y ebani taso

ctualmenle, la arquitectura que lo italiano y
no otros llamamos holande a o alemana la d i¡¡;
nan con error lo nu vo mae tro ¡¡;ermano con 1
nombre de mediL rránea. Lo francese dicen que
es arqui lectura bolchevique' los rusos, capitalista,
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San Pec/t'o, de Roma, síntesis y cOl//pendio de los trubajos de los arquílectos del Uenacimienlo. Con
/In poder que no contaba lo que gustaba, lodos los esfllel'=os de la cl'i 'Uandad se vuelcan en la pri

mera obra religiosa del mundo.
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CorLe de la iglesia de San Pedro, de Noma, según los planos de Miguel Angel !I anLes de prolongar
la llave y de hacer !lIadel'lla la llueva fachada. El sislema conslruclivo e lolalmente opuesto al gó
Lico; inspirado en tas obras de la anligiiedad, sin aprovechar en liada los progresos de la construc
ción ojival, se llega por opuesto ('amillo at mismo problema, al de cubrir un máximo espacio con un

mínimo de material, hoy y siempre ro:ón de ser de la ArquitecLura.

y los ingle es, francesa. E te hecho no es nuevo y
ha ocurrido en todas la épocas.

* * *
Como la belleza en Arquitectura puede obtener·

se de múltiple manera, hay entre los arquitecto
una constante rectificación. Ya apuntábamos que en
la Europa de la Edad Media eran po ible, a cau a
de su organización política, e tilo má o menos uni
versale ; la arquitectura moderna e má local, o
bre todo en edificios de imporlancia, que marcan d
una manera má clara la lcndencia hoy ¡!;cneraliza
da de conseguir una arquiLectura característica; re-
ultando má patente e te arácler, que responde a

la exigencia, po ibilielade y sentimiento ele cada
pueblo, mucho má diferenciado en la aClualidad,
que los que correspondían a lo e tilo históricos de
lo dislinto países de hace si¡!;los. La fuente de in 
piración e cada vez más re trin¡!;ida, por utilizar
ca i exclusivamente elemenlos indígena.

Hay, no obstante, excepcione ; la moderna arqui
tectura alemana no tiene, a mi modo de ver, ningún
antecedente tradicional, ario o raci ta, ino que al

pretender crear una arquiteclura nacional, han e co
gido la que les parecía más noble, adaptándola, o
bre lodo en u detalle, al gu to d 1 paí , pero re 
pondiendo fielmente a una organización y a un modo
de pensar. Esle sentimiento colectivo, re ullado de
una disciplina, de una e truclura polílica y de la
propaganda, e tan fuerte, qu no ha ido preci o
un <Tenia para la creación de un e lila moderno na
cional. E le genio o e ta conciencia colectiva on fun
damentales para la con ecución de una arquitectura
nueva. En E paña e ati ba una inquietud que quizá
cri talice en un e tilo; mientra estos pre a¡!;io no
ean realidad no e puede llegar a e ta a piración,

no ólo de los arquitectos, ino de lo pueblos.
Y en e te punto e tamo cuando pretendemo una

nueva arquiLectura de arte r ligioso. Si en la vida
civil manda la ca tumbre, cn la cristiana ólo la
Igle ia puede legislar en malcria q e le es propia.

iempre ha usado de e te derecho estableciendo le
ye y norma emanadas de las autoridade eele iás
tiea y de lo Concilio y otra má concretas por de·
terminadas Ordene religiosa. La competencia de
lo técnicos y la autoridad seglar pueden meno ca·
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El Renacimiento se extiende por Europa, incorporando elementos indigenas. En Espaiía, por la in
fluencia de la gran tradición de mano de obra de alarifes y artesanos, U siempre con resabios gó
ticos, nacionaliza las formas, creando una arquitectura peculiar, de una gran riqueza exornativa en
el detalle, dentro de la austeridad del conjunto. La afición decorativa espaiíola traspasa el estilo he-

rreriwlO, llevando al churriguerismo, prosecución tradicional del plateresco.

A diferencia de los demás paises, en Espmía la revolucióJÍ que en las artes supone et Renacimien-
to coiIldice con el apogeo de su grandeza histórica.

Tras una época del plateresco, en ([l/e se me::claban tímidamente órdenes clásicos con influencias del
gótico flamigero en pleno florecimiento, U respondiendo a lradiciones e ideales e. (éticos en espiri
tu y disposición, se iba abriendo camino una de !)U ['((c ión eIl el gusto, traido de /falia, que herma
naba las forlllas clásicas con el sistema construc tivo y con el empleo más racional de la ornamen
tación, que hasta la fecha, en una primera etapa plateresca, se reducía a una vestidura de determi-

nadas partes del edificio, inadmisible en la más elemental ortodoxia arquitectónica.
En este estado del arte, Herrera frena con su genio indiscutible y con e[ poder que emanaba de Fe
lipe 11, este lento afinamiento de la imitación del renacimiento ilaliano en Espmia. El Escorial es
un monumento reflejo, como ninguno, de una época y sobre todo de una personalidad. El estilo he
rreriaIlo no hizo escuela; sus discipulos e imitadores, faftos det genio del maestro, caen en el más

absoluto manierismo.
(El Escorial, según grabado de P. Perret.)
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empleo, o un espíritu peculiar que responde a un fin
preciso. o puede admitirse confusión con edificios
civile , de vivienda o de mdu tria. Su carácter debe
el' perfectamente claro y definido.

La pre cripcione eclesiásticas que son leyes del
arte agrado y que marcan los caractere que debe
tener la fábrica de la igle ia: dignidad de forma
expre iva ; nobleza de materiales, ordenación lógi
ca entre su elementos; implicidad; au teridad y
sencillez, qu no excluye riqueza; empleo racional
de lo elemento con tructivos, respondiendo a prin
CIpIO de e tabilidad clá ica, sin que esto uponga
desdeñar los avance en la técnica con tructiva ac
tual, aunque in -llegar a estructuras de gran o adía
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bar este derecho, cuyo juicio e privativo del obi po.
La forma aprobada por la tradición no han va
riado esencialment ,y ólo aquellas disposicione
que una co tumbre local o la importancia de una
in titución ha impuesto, han sufrido modificación al
desaparecer la que le dió vigencia. Para ayudarno
a conseguir un nuevo estilo religio o en los momen
tos presente, debemos tener en cuenta las limitacio
ne y prescripcione ,qu no on más gu un punto
de vista y una aportación de idea que a continua-
ción se exponen: .

La exigencias litúrgica que ordenan el ceremo
nial religio o y protegen de un respeto inamovible
las edificacione y ornamentación que determinan u

Perdida la espontaneidad de las obras del Renacimiento, se hace di{icil all/la/' los ideales de la an.tigüedad clásica
con las ideas renacentistas y con la personalidad de los artistas. La arquitectura, revetación del sentido social de
la época, se independiza y trans{orma caprichosamente las {ormas clásicas; los serenos elemenlos grecorromanos
se emplean libremente, y con {ucr:a arrebatadora rompe n, rctllercen {ormas y ponen en movimiento masas, con
gran sentido del poder y de la vida y con una suntllosi dad nllnca visla.
(Decoración para las cuarenta horas, en la Iglesia de Jesús, en Roma, en 1685, representando las Bodas de Canaan.)
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Desempolvadas las obra,~ ele los preceptistas ifaliwlO., tras una reacción cflldíla, contra el barroco y pasaelos los tiempos
gloriosos det Renacimiento, para hacer arte basta una fórmula. Con un tratado -se .hicieron cn la época múlliples traduc
ciones-, ¡lila regla y lIn compá', mllY poca imaginación y ningún sentimiento puede proyectarse ,4rqui/ectul'a. Módulos y
medidas distintos para cada lratadista, como /meclen verse en los ele Palladio y ScanlOzd, principios genel'Oelores de sus pro
pias obms, pero qlle trasplantados a olras épocas y a otro es tado social conducen al más equivocado concepto del arte, al

{allarles el soplo vital.

,
•

-
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P¡'oyecto de Iglesia pam Pi/res.
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ferible atener e a una parte solamente: ábside, ca
pilla mayor, etc., etc. Para la ornamentación del al
tar, lo elementos necesarios son suficientes, bien en
tendido que e tén bien elegido y con materiales no
bles y duraderos.

Hay que tener por norma que belleza es sinónimo
de encillez, inceridad y limpieza; de esto se dedu
ce qu no debe haber lujo grosero, ni falsos deco
rado ; todo debe de e tal' limpio y cuidado. o hay
que olvidar que la dignidad de la Iglesia y del al·
tal' exigen la eliminación de todo ornamento inútil y
po tizo; una extrema prudencia y moderación en la
ornamentación, en la iluminación, en los decorados
de altares y en la imágene."

Respeto a la tradición, sin caer en un tipismo
fácil que de virtúe el concepto de la moderna arqui
tectura, y in que esto uponga entrega a una copia
ervil ue forma del pasado, ino como fuente de

in piración elara y cristalina, para el que sienta las

La arquitectura bal'foca, apoyada por los Iluevos eslados dinásticos y por la Iglesia Católica, con el empleo de aro
mas contrarias a las que ta frialdad de la Reforma imponía, se lanza a impresionar a los pueblos con su gloria y
su podCl', con la magnificencia y esplendor de sus formas. El arte, por primera vez, se transforma en un motivo

de pl'Opaganda.

que resten carácter al edificio. La Comisión Central
de Arte agrado, in tÍluída por circular del Carde·
nal ecretario de u antidad, con fecha 1.0 de sep·
tiembre de 1924, publica las iguientes di po icio·
nes pontificias en materia de arte sagrado: "Hay
que tener en cuenta que en la dispo icione nueva
se debe de re petar siempre el carácter local, en par
ticular cuando compl tan edificios o monumento
antiguos; y que las verd aderas exigencia del arte
no e tén nunca en opa ición con la de la liturgia;
que pueden adaptarse y di frutar de caracteri tica
particulares propia de lo lugare y de la tradi
cione locale.

o hay que olvidar que la óqueza y el lujo no
han ido nunca necesarios, y que la obriedad, e in
elu o una pobreza digna, están perfectamente indio
cada en la Casa del eñor. i no e di pone de im
portantes medios financieros, e mejor contentar e
con poco; mejor que decorar toda la igle ia e pre-
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ideas y busque la sustancia de las formas; esto ad
mite el plasmar motivos esenciales, aun sin llegar
a repetir elementos formales.

La ley de la conveniencia, que es ley suprema de
todo arte, es la que pone el estilo en relación con la
naturaleza y con el medio ambiente. El carácter de
esta conveniencia variará con la clase d ediricación
y según se trate de un edificio histórico o moderno:
para aquéllos, máximo respeto; para é to, tener
presente que la Igle ia debe llevar el e píritu al re
cogimiento y al respeto, ai landa el alma de la vida
terrena. La ornamentación, el mobiliario, todos lo
objetos por separado, deben tener cada cual un ello
reli~ioso. Una Iglesia e un poema arquitcctónico,
donde todas las palabra han de ser nobl y armo
niosas. o perder este carácter poético que en alto
grado tienen tanto las capi,llas humildes como las
grandes catedrales anti~ua . Pensar que han de e 
tal' hechas para tiempos futuro, no admitiendo la
intromisión de moda efímera de fácil éxito actual.
Sólo con e ta condiciones el templo tendrá carác
ter noble y religioso.

Un concepto religio o sincero, seguro y profundo

conocImIento de las en eñanzas religio as y una fe
que guíe la mente y la mano y llene de contenido
espiritual el campo de la técnica, quitándole re a·
bias de mundanidad; ésa es la única fórmula para
ir contra el criterio materialista, de que la arquitec
tura e diferencie de las demá arte en que e tá
exclu ivamente ometida a la leye de la utilidad.

E preferible la equivocación a la falta de re olu
ción; e preci o mantenerse lel a lo propios juicio
de apreciación, ba ado en la propia convicción. Hay
que tener pre nte que no todo e po ible en todo
tiempo, y que iempre que motivo afectivo o de
adaptación al medio ambiente impongan un e tilo
hi tórico, se debe, en caso contrario, tener la inquie
tud, o por lo menos el deseo, de bu cal' una arqui
tectura nacional en las fuente de nue tras estilos
característicos, que iempre, a travé de mutaciones
o período de o curecimiento, por re ponder al ~us

to y a la idiosincra ia de nuestro pueblo, re urgen
con nuevo bríos y bajo diver o aspecto.

FRA CI CO ECIIENIQUE.
Arquitecto.

1«

Reconstrucción y reforma de la Iglesia ele Navalagamella.
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Interior.

SALÓN DE CATEQUESIS EN LA CALLE LUJÁN, MADRID

Pocos días de pué de concluída la guerra
de liberación, el Sr. ura Párroco de la 1¡;1 -
ia de San Miguel comunicaba a las piado

sa María de los agrario la urgencia de
atender, en sus necesidade e pirituale , a los
habitantes de la barriada de sera, distante,

alguno de ellos, tres kilóm tro de la Parro
quia. Poco día más tarde ya e taba estable
cida, en el Grupo e 'colar Marcclo Usera, una
catequesi , que acogió en su seno a multitud
de pequeñuelo . Cuando el Grupo escolar (fO

mcnzó a funcionar para la enseñanza, la ca-
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teque is fué trasladada a la entonces Capilla
del Carmen, hoy Parroquia de Cristo Rey; y
alguno día, por falta de local adecuado, la
en eñanza del Caleci mo se hizo al aire libre.

Con la finalidad de que tan hermosa labor
tenga su adecuado local, se ha proyectado, y
e con truye en la actualidad, el edificio cu

yo plano van adjuntos.
En planta baja e proyecta un alón, que

ha d ervir tanto de capilla como d lu
gar de recreos. na embocadura le epara del
pre biLerio o e cenario, que liene e pacio la·
teral que pueden en'ir para acri tía, cuan·

lIJoldura del pórtico de fachada.

ALZADO DEL PORTICO
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Arquitecto.

primer e tacionamiento d lo pequeñuelo que
acuden a la calequ i. La iluminación e por
la ventana laterales, ituada entre la cubier
ta y do vidrieras artí lica , que dan re pec
tivamente al patio, ituado sobre el presbite
rio, y a la calle. e ha bu cado en todas las
solucione, igualmente constructiva que de
corativas, la máxima economía y sencillez.

RAFAEL MENDOZA.
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do el salón es capilla, o para ve tuario de ac
tores, cuando es lugar de recreos.

nos compartimiento laterales, a ambos la
dos, sirven de pequeña da e , capaces para
un grupo constituído por una profesora o ca
tequi ta y diez o doce chiquillo . Los tabique
que lo con tituyen son rebatible sobre la pa
red, pudiendo quedar todo el alón diáfano.

La segunda planta tiene igualmente com
partimientos que sirven para da e y un an
fiteatro y coro. En el fondo, do despachos pa
ra el secretariado. En la planta tercera se pro
yecta una vivienda para la familia del orde
nanza o conserje.

La estructura es de fábrica de ladrillo y
bóveda de rasí,lla, con algunos elcmentos re
uelLos en hormigón armado.

Lo detalles indican el carácter cristiano
primitivo, poco re altado, d 1 interior del a
lón. La fachada tiene un porche, que sirve de
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Aglomerantes hidráulicos improvisados.

En esto ti mpos de cierta dificultad d
transporte y de uperconsumo de mat riale
-consecuencia lógica de la febril recon truc
ción de España, que boga viento en popa
es importante que el técnico en su proyecto,
el práctico en us trabajos y aun el profano
en sus exigencias y gu to, uclvan un poco
los ojos, sin desdén, hacia maLeriale y pro
cedimiento que un avance de la industria y
de la producción, de envolviéndo e dentro de
la normalidad, relegaron un día al olvido, pe
ro que hoy pueden pre tamo ervicio utilí
simos, aunque no ean otros que lo d con
jurar el parón de la obra o evitar el derroche
de jornale expectantes de la llegada d 1 ma
terial reiteradamente olicitado.

Por evidente tenemo lodos que el morLero
común de cal /?;rasa carece de propiedade hi
dráulica ,e decir, que no solamenLe no fra
gua en pre encia del líquido elemento, i no
que se descompone y di uelve Lotalmente en
él, depositando un polvo blancuzco de hidra
to cálcico, incapaz de experimentar los efec
tos de la carbonatación o endurecimiento pro
gresivo.

Pero si a un mortero de cal, apap;ada por
aspersión -riego-, y arena, de dosifica
ción 1 : 2, e le agrega de un 20 a un 30 por
100 en volumen de polvo de ladrillo o de la
drillo o teja machacados. se con igue un mor
tero de propiedade similares al que e obLie
ne con las llamada cale "medianamenL hi
dráulicas", que puede -a falla de é. tas o d 1
cemento- pre tar, en un momento dado, uti
lí imos servicio .

El éxito de Jos re ultado dependerá d la
calidad y compo ieión de la cal v de la ar
cillas con que e fabricaron aquello pronuc
tos cerámicos -debiendo amba ser 10 má
" "'bl . , , d 1 figrasas pOSl e- y qUlza aun ma. e a -
nura del molido o grado de machaqu o que
se acierte a conseguir, ya que bien conocido
es que hasta los productos francam nte "ári
dos", finamente pulverizado, manifle tan ten-

dencia al fraguado en contacto con el agua:
de ahí la importancia e traordinaria de la fi
nura d 1 molido en lo cemenLo artificiale.

Ciertamente qu un mortero así con eguido
no se pre ta para la realización, con plena ga
rantía, de obra de importancia, ni para el
hormigón armado; ni, en general, para re is
tir cargas de trabajo a la compre ión mayo
re de 15 a 25 kg. por cm 2

, según lo ca o ;
pero sirve bien para ejecutar relleno en lu
gare húmedo, cimentacione, olera, junta
de tubería, taponamienLo , pa ta de agarre de
olado y oLro u os imilare, que la prá ti

ca va descubriendo.
El módulo de hidraulicidad de e ta mez

cla o cila entre 1,48 a 1,53, variando el d
un buen cemento portland artificial entr 1,91
a 2,25 (1), on la ventaja obre é Lo de el'
inferior la retracción d 1 fraguado y mucho
meno sensible la influencia de la tempe
ratura y, por tanto, imperceptible o inexi _
Lente las grietas o abol amiento.

Vale la pena de que el facultaLivo director
de un trabajo, en vez de consumir inútilmen
le u paciencia y lo jornale de sus brcros
en e pera de una partida de cemenlo, lo em
plee en machacar trozos de ladri110 o teja
-de los que suele haber no pocos montone
en la obra- y contraste los re ulLado que
obtiene d diver a mezclas, su grado de hi
draulicidad y ha ta qué punto n vi ta de
la condicione de la cal y arcilla locale 
puede hacerla trabajar.

'rO 10 CA f -A

Ar'lu ¡lcelo.

(1) Vicat y algunos aIras autore. llaman mó
dulo de hidrallJicidad a la razón

CaO
III =

SiO, + AI,O,

1
Su inversa, o -- = i, se conoce lambi'n con

ro
el nombre de índice de hidralllicidad.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Reconstrucción. #32, 4/1943.



NOTICIARIO

BLOQUE DE
MARITIMO

VIVIENDAS EN

DEL GRAO,
EL BARRIO

VALENCIA

El día 10 de abril, el Excmo. r. Mini tro
d la Gobernación inauguró en Valencia 1
primcr bloque de 72 vivienda, que la Direc
ión General de Re~ione Deva tada con tru

yó en lo poblado marítimo del Grao en un
plazo de once mese .

e trata de vivienda de renta reducida,
destinada a personal que pre ta ervicios re
lacionado con el puerto de alencia. El ti po
común de la vivienda enlr ~aela con ta de
cocina, comedor, tre dormitorios, cuarto el
a ea y despensa, teniendo cada vivienda, en la
última planta del bloque, una terraza para
colgar la ropa y un cuarto tra lera. E t e

el lipa de vivienda corriente, existiendo ade
más ei vivienda mejores, que con tan de
cocina, comedor, cualro dormitorios y cuarlo
de baño, con sus corre pondienle cuarto de
tra to y terraza.

E le bloque forma parte del grupo de la
primera etapa de con trucción en el barrio
marítimo del Grao, adoptado por el Caudillo.
Olro do bloque están en la actualidad en
con trucción, y podrán er inaugurados a prin
cipio del año próximo.

1 acto de la bendición del bloque y entre
ga de la llave a lo inquilinos, a i tieron to
da la autoridade y jerarquías de la capi-

•
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Palio central.
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Patio central.

tal levantina. El Director general de Regione
Deva tadas, D. Jo é Moreno Torres, pronun
ció las iguiente palabra :

Excelentísimos sei'íores, ulIloridades, seÍlol'lls !J
sellares:

111e veo obligado en es los momentos a pronun
ciar unas breves palabl'lls con motivo de I'ncon
trarnos reunidos en la ilwl/guración de esle blo
que del Grao. De sobra sabemos la,~ dificllllades
que tenemos y que todos tenéis para reali:ar aque
llo qlle con el mejor deseo se qlliere /leuar a la'
práctica; pero quiero reflejar cuál es la función,
la misión y la labor reali:ada por los or(/wlismos
dependientes de esta Dirección Genel'lll en los ba
rrios marilimos del Grao.

Recién líbemda Valencia, en nueslrll primera
visita al Grao, nos encontramos con un probll'ma
pavoroso, debido no solamente a las grandes des
trucciones habidas, sino a que se agudi:aba IIn
problema que de antiguo venia tenil'ndo "alencia,
y era el problema de las comunicaciones entre el
puerto y la capital; más bil'n, entrl' el pllerto !J
el resto de Espmla, tanlo por carretera como por
ferrocarril.

En cuanto a esle último -el ferrocarril ,más
que en la cuestión de enlaces, eslribaba el pro
blema de Valencia en que, como todos sabéis, Va
lencia es una capital que eslrí cerrada por un ani
llo de hierro que le impide expansionar,~e y exis
te un peligro constante ¡Jura la circlllación, /JIles
en pocos sitios se dará el caso, COI/IO se da en
Valencia, de haber pasos II nivel inclllso de ferro
carril con ferrocarril.

El Caudillo, sabiamenle, al crear el or(/anisll/o
que ten.qo el honor de dirigir, preveia y disponia
que los Municipios aprovechasen la coyunlnm des
graciada de las destrucciones pam mejorar el pro-

blema de urbanización. Esto ya lo decia el preám
bulo del Decreto consliluyendo la Dirección de
Regiones Devasladas.

y entonces, creimos que Falencia era uno de
los sitios más indicados pam aprovechar esa dis
posición, a fin de que pudiem resolverse un pro
blema que ya le venia de muy lejos, cual era el de
solucionar esle cinturón de hierro que tiene alre
¡ledor, que le aprisiona, !J aprovechar, además, las
destrucciones para urbani::ar como debia todos
tos barrios marilimos del Grao.

Inmediatamenle -y por ser de jlHticia la di
fusión de la labor reali:ada por esla Comisión, la
cilo- se dictó Ulla disposición minislerial con,~ti
lnyendo una Comisión técnica en ralencia, en la
que esluvieran representados lodos los organismos
a quienes podía afeclar el problema. }' prestigio
sos ingenieros y arquilectos, !J otros lécnicos, re
unidos con 1111 afán de realí:ar l/na obra diYl/o !I
con lodo Sll caríiío pllesto en "alencia, se apresu
rarOlL a cumplir la misión que se les habia conlia
do: la de esllldiar la forma de resolver e, te pro~

blema -el del ferrocarril-, que, como he dicho
anles, venia de hace má,~ de un cuarlo de siglo
estlldiándose, porqlle lodos los Gobiernos COl/s/i
lllian primero una Comisión !I esta Comisión es
tudiaba el problema; I'enia airo Gobierno !I olra
Comisión era designada que volvia a esludiarlo;
lotal, que cl/ando llegamos al momento ocfual, nos
encontramos con que habia muchisimos e,~tadios,

pero no se llevaba a la práclica ninguno.
}' esla Comisión reali:ó l/na labor merilisillla,

lJ11e,~ en menos de IIn 0110 pudo ¡)resenlar el ante
proyecto de cómo se veia fa solución del proble
ma de "alencia. Se prol/eelej la urhani::ación del
Grao y mientras lanto villa la adopción de lo,~ ba
rrios mari limos de "alencia por el Jefe del Rsta
do. Teniamos en nnestra función aue ir a la re
consll'llcción de fados aquellos edificios propie
dad del Eslado, de la Iglesia, de la Provincia o
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del Municipio, y osi se iniciaron diversa,~ obras,
en/re o/ras, ,la es/ación de amarre del cable, las
tres iglesias parroquiales del Grao con sus casas
abaciales, que son completamente nuevas, y se
procedió al descombro, especialmente en lo qlle
a plazas y calles atai¡e; descombro que -lÍnica
mente por este CO/lCCfltO- ha costado mI/Y cerca
del millón de pesetas.

Mientras tanto, la Dirección General de Ue{¡io
nes Devastadas, en la cuestión de la urballi::.ación,
no podio actuar mientra no se le diera -y esto
quiero decirlo hoy para que qllede bien cloro
los terrenos para las calles y las pla::.as completa
mente expropiados. Sin embargo, cmte la necesi
dad apremian/e que habia de viviendas, qlle se
dejaba sentir no solamente aqui en el (;rau, sino
también en el mismo ca 'ca de la capital, luvimos
ta suerte de encontrarnos paralelwnen/e en nues
/1'0 deseo con el que era de la Jun/a de Obras del
Puerto.

Aprovecho e,~te momento para dedicar un ca
rÍlíoso recuerdo -pUl', sé el dis{/Ils/o que tielle
por no asistir a c, te ac/o- al sellor .I1arql/é,~ det
Turia, Presiden/e dr la Jllnta de Obras riel Puer
to, que COIl /anlo cariño acogió nues/ra preten
sión de construir este bloque de vivienda.~ Y que
tanta ayuda en todo momento nos ha venido pres
tando.

y al constmir es/e bloque de viviendas, rué la
propia Junta de Obras del Puerto la aLle vino a
hacer la cesión de es/os terrellos, por disposición
del Minis/erio de Obras Públicas, condicionada

Pórtico de en/rada. De/alles.
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Pórtico de entrada. Detalles.

esta ceSlOn exclusivamente a que de tos grupo.~
que se construyesen, un tercio de los mismos Jue
ran a la Junta de Ubras del Puerto para su,~ em
pleados y para sus obreros y lijando unas rentas
que son las que verdaderamente dan a estas vi
vienda' et nombre de viviendas protegidus.

Se ba construido este bloque, se está terminan
do otro adyacente y se terminará lu pla::u, y es
peramos que en breve pla::o, W/(l ve:: que se des
aloje el gmpo escolar, podamos también ir a la
reconstrucción de este grupo y a otras obras de
mejoras en estos alrededores.

Sé que para vos, seI1ol' Ministro, ha de ser una
satisfacción el entregar las llaves de estas vivien
das a los que lwn de vivil'!o , por'que están hecho,'
con et mayor caríi'io y con el /IIayor entusiasmo,
por dar cUnlplimiento a lus consignas que el Cau
dillo nos ha dado. Y estas consignas se cUTllplen
porque estas viviendas han venido u costur apro
xiTlladamente 30.000 pesetas cada una, y con las
rentus que se han fijado no se amorti::a ta vivien
da. Pero como vos subéis muy bien, porqrle en et
continuo conocer'de esla Dirección Generat os ha
béis dado cuenla, siempre pensamos at adjudic(//'
la vivipndu más qlle en to qae cuesta en las po,~i
bilidades económicas de los que VW¡ a lwbitarlas.

l' esto ba sido lo que nos ha movido a conce
der estas viviendas, que, como las de la Janta de
Obras del Puerto, son de renta de ocho duro.
mensuale unas, y otras, la mayoria de el/as, no
pasan de la cifra de 14 dllros.

Terminadas es/as palabras, seriar Jlinistro, agra
de::co a todos los pre. pntes el haber venido (/ reu
lizar este acto y especialmente al seiíor Ministro,
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puesto que para mí, como para todo el personal
que de mí depende, es un alto honor el saber que
un Ministro del Gobierno, enrariJlado con esta la
bor, se toma lo molrstio de lIenir aquí a l1Oc('r lo
elltrcga de es/as villicndos, purque para nosolros
significa decirllOS ([lIe hemos cumplido con el de
ber y con la obli{Jación que tenemos. Noria más.

A continuación, el Mini tro de la Goberna
ción, Excmo. 1'. D. Bla Pél'ez, pronunció 1
iguiente discurso:

Para nuestro Estado, para el nuevo Estado,
en materia de construcción de piso dedica
dos a gentes modesla , ha)' una directriz polí
tica, a saber: la construcción de stas vivien
das ha dejado de ser lucro de negociantes; la
construcción de estas viviendas es encillamen·
te un proceso obligado de protección del Es
tado.

¿ y qué quieren decir estas últimas pala
bras? Que el Estado ha de preocuparse ex
traordinariamente de conceder a los españo
les un hogar y que para ello ha de poner a
contribución su esfuerzo económico. No veni-

mos a negocios materiales, groseros; venimos
al mejor de los negocios: a ganar a los espa
ñoles para la nueva Patria, por medio de he
chos positivos y concretos, como es el acto de
hoy, la entrega de unos pisos, la entrega de
unas llaves que os concede el Caudillo y su
Gobierno; un acto por el que sólo se os pide
que tengáis en las nuevas habitaciones un ho
gar cristiano y disciplinado, de servicio y de
sacrificio: las virtudes de nuestra organización
política, para de esta manera, entre todos,
aupar a España a esa dignidad, a e a gran
deza y a esa libertad que todos anhelamo en
nuestro pecho con entimiento generoso.

Yo quiero deciros en estos momentos que
el esfuerzo que realiza España en materia de
reconstrucción hay que reconsiderarlo todos
los días. o debemos ser hombres desmemo
riados.

Contemplad la España de ayer y la E paiLa
de hoy. La España anterior a la guerra, en ma
teria de construcción de viviendas modestas,
arrojaba un déficit lamentabilísimo. En aqueo
llos tiempos había primeras piedras, pero no
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se ponían las últimas; había discursos, sofla
mas, mítines, verbalismo inocuo para captar
tontos. En el día de hoy, nosotros sustituimos
esas expresiones verbalistas con discursos que
ignifican hechos, como son la entrega de es

ta habitaciones en el caso presente.
Este déficit anterior a nuestra guerra se au

mentó considerablemente, en materia de vi·
viendas, después de la guerra, ya que la gue
rra lleva consigo una inevitable secuela de
destrucción.

y en estos momentos, cuando España se
quería recuperar, cuando en España no exis
tía oro porque malos españoles lo llevaron
allende la frontera para de esta manera con
denar a la miseria a aquellas masas que de
cían querer tanto; cuando en España los ma
teriales de construcción no estaban precisa
mente al alcance de la mano; cuando en E 
paña no existía el transporte; cuando en Es
paña, en fin, entre heridos y muertos existía
esca ez de mano de obra, un hombre, con todo
el valor del mejor capitán de España; un hom·
bre, consciente y reflexivo se lanzó a dar la
má ambiciosa de las consignas. us ojo, u

mente, iban camino del milagro: QUE TODO
ESPA -OL TENGA HOGAR.

Y la consigna es recogida. -n día, es Re
gione Devastada -yen este momento ten
go la salisfacción de honrar la magnífica la
bor realizada por el Director general de Re
giones Devastadas-; coetáneamente con Re·
gione Devastadas, aparece también otra ins
titución, el Instituto acional de la Vivienda,
que realiza las operaciones financieras nece-
aria para llevar a cabo la reconstrztcción de

E paña; otro día es la Falange, con su impul
so constructivo de la Obra indical del Hogar;
otro día e la Dirección de Arquitectura, crean
do rnagníficas obras en los suburbios de la
grandes poblaciones de España; otro día son
los Ayuntamientos, y he aquí una przteba: el
Ayuntamiento de Valencia; antes, el Ayunta
miento de 'Madrid; después, el de Barcelona,
y así continúan todos los buenos A'Junlamien
tos de E paña prestando una cooperación, un
calor digno de toda ayuda, digno de todo.
aplauso, para hacer verdad aquello que Fran
co, en momentos difíciles, ordenó a u lea
les: que hicieran la reconstrucción de E pa-

Fachada al palio i /llerior.
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ña, y en especial la reconstrucción de las vi
viendas para la gente modesta.

Franco, el Caudillo, mira por vosotros con
respecto a la viviendas, se preocupa de vues
tra salud. l/oyen día, si no temiera prolon
gar demasiado estas palabras, os haría un re·
cuento, para deciros que la sanidad nacional
está en plena revalorización y que en ningún
momento de la Ilistoria de España se ha visto
el esfuerzo que un grupo de magníficos ani
tarios pone para llevar a cabo la reconstruc
ción de España. En materia tan importante
como la sanitaria, bajo los impulsos del Par
tido, se acaba de publicar una ley que podrá
discutirse todo lo que se quiera, pero que
como buenos españoles hemos de cumplir y
hemos de ayudar a que se cumpla: la del e·
guro Obligatorio de Enfermedad.

Para terminar, yo os digo que Franco aspi
ra a seguir adelante con sus planes de recons
trucción. Pero, con los materiales para digni
ficar a los españoles, y coetáneamenle, con lo
planes espirituales. Yo os digo que ya estarna
en sazón. Tenemos la experiencia suficiente
para que el plan de reconstrucción de Espa-

ña sea un hecho. La vamo practicando. El cré
dito que hemos con eguido significa que debe
mos tener fe y esperanza en las recon truccio
nes suce iva . De va otros depende en gran
parte que lo presupuestos del Estado sigan
con el mi mo ritmo ayudando a la reconstruc
ción.

Esas viviendas que, en nombre del Caudi
llo, os entrego, on viviendas que significan
el querer crear hogares, vivero de virtud. ig
nifican que en esos hogares recéis a Dios, para
que seáis heroicos, ya que sin heroísmo no e
concibe la Patria, y recéis también por Fran
co, que nos redime en la paz y que nos salvó
en la guerra. ed, pues, buenos españoles y
tened presente, como recuerdo imborrable en
todos los que se sienten españoles, el nombre
de ese gran Capitán y el nombre de nu Ira
Patria. ¡Viva Franco! ¡Arriba España!

Terminado 1 acto, el 1ini tro y per.ona
lidade e ituaron en la explanada, desde
donde pre eneiaron el desfile de la [uerza
que rindieron honore .

("Levante", 10 abril 1943.)
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